
BIOGRAFÍA 
de nuestra «Madre»  y «Abuelita» Carmen 
 

Nuestra Madre y Abuelita Carmen nació el 16 de mayo de 1932 en Otívar, en la 

provincia de Granada. Fue la primera hija después de cuatro hermanos varones 

y creció en una familia marcada por la unión, la modestia y un profundo cariño. 

Su infancia transcurrió durante la dictadura franquista, una época en la que las 

mujeres tenían escaso acceso a la educación. Pese a ello, nuestra Madre y 

Abuelita Carmen nunca aceptó límites. Con inteligencia, curiosidad y una gran 

fuerza de voluntad, aprendió de manera autodidacta. Hasta edad muy avanzada 

nos recitaba poemas, cantaba sus canciones y nos leía historias de su querido 

«Libro de Cuentos e Historias». 

En 1956 se casó con nuestro Padre y Abuelito Manuel, a quien llamaba con 

ternura «el hombre más guapo del pueblo». Juntos formaron una familia con 

cuatro hijos —Carmen, Manuel, José Luis y Francisco Javier—, que fueron 

siempre su mayor orgullo. 

En 1968 emigró junto a su esposo y sus tres hijos mayores a Suiza. Los primeros 

años estuvieron llenos de desafíos. Nuestra Madre y Abuelita Carmen trabajó 

en la fábrica de conservas Hero en Lenzburg y afrontó las incertidumbres de la 

nueva vida con valentía y gran dedicación. 

Nuestro Padre y Abuelito Manuel trabajaba en aquél entonces en una fábrica 

de explosivos en Dottikon. Preocupado por su seguridad, su Paisano —José 

Jerónimo, más tarde padrino de Francisco Javier— le consiguió un empleo en la 

fábrica de ascensores Schindler, en Ebikon. Tres meses después de ese cambio, 

la fábrica de explosivos en Dottikon  explotó y varios de sus antiguos 

compañeros perdieron la vida. Por esta salvación, nuestro Padre y Abuelito 

estuvo agradecido a José Jerónimo “Nuestro Paisano” durante toda su vida. 

En Buchrain, nuestra Madre y Abuelita Carmen forjó amistades que marcaron 

profundamente su corazón. Especialmente estrecha fue su relación con Sabina 

Dell’Oglio, vecina y casi como una hermana, que compartieron inolvidables 

vivencias juntas. También importante fue su amistad con María Isabel 

Alambiaga, madrina de Francisco Javier, quien la ayudó a integrar a los niños en 

la escuela. Nuestra Madre y Abuelita apoyó a muchas familias españolas, 

portuguesas e italianas en sus primeros pasos en Suiza, siempre con los brazos 

abiertos y un corazón inmenso. 



La familia se mudó muchas veces, y nuestra Madre y Abuelita solía decir con 

una sonrisa: 

«Somos como nómadas con tantas mudanzas.» 

Pero allí donde la vida la llevó, siempre supo crear un hogar lleno de calor y 

unión. 

En 1981 se convirtió por primera vez en abuela. Sus nietos —Ana Belén, Miguel 

Ángel, Eloy, Desirée, Vanessa, Nando, Alex, Esteban Julián, Naim y Emin— 

fueron para ella luz, alegría y esperanza. 

Y también sus bisnietos —Elías, Aridea, Ainoa, Mayra y Athos— llenaron su 

corazón de una ternura infinita. 

Nuestra Madre y Abuelita tuvo que soportar también el dolor inmenso de 

perder a dos de sus queridos nietos demasiado pronto. 

En 2003, a su pequeño Esteban Julián, que falleció trágicamente con solo cuatro 

años, y en 2013 a su querida Ana Belén, que nos dejó con apenas 32 años. A 

ambos los amó profundamente, y su pérdida la marcó para siempre. 

Durante los años previos a la jubilación, pasó largas temporadas junto a nuestro 

Padre y Abuelito en su tierra natal, Otívar y Almuñécar, especialmente junto a 

su hermana María, su alma gemela. Pero su corazón siempre permaneció con 

sus hijos y nietos, decidiendo permanecer definitivamente en Suiza. 

En 2011 falleció su querido esposo, hecho que le afectó mucho en su vida. 

En sus últimos años vivió en la residencia Vivale, donde fue cuidada con un 

cariño excepcional, como si fuera parte de una gran familia y a la que estamos 

profundamente agradecidos. 

Nuestra Madre y Abuelita fue una mujer luchadora y trabajadora, madre 

ejemplar, abuelita y bisabuela entrañable, marcada por el sacrificio y el amor 

incondicional hacia los suyos. Le encantaba dar y regalar. 

Su legado permanece vivo en nosotros.  

Siempre vivirás en nuestros corazones. 

Descansa en paz, querida Madre y Abuelita.  

 


